
Año 1. Viernes 6 de Marzo de 11563. 

PRECIO DE SÜSCRIGION. 

Por un mes 9 i's. 
t»r tres id 24 
froviucias, por un mes. 10 
Por tres id 27 
Uii número suelto cuatro cuartos 

Número 5(8. 

IMIECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 30 céntimos línea has­
ta 12 según el iiúmero de v xes. 

A los snscritores se les i'ebajard segu» 
el valor. 

Toda inserción en 1.', 2." y 3." página ,'á 
71 céntimos linca. 

9 ík lili} 

ülílNTKllíiSSiS MVrî HIALES, (M^i'ÍFil.w, L.ííífiUiíil, AlOISIlCo \ HE MIIIÜlS. 

ÜNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción v Adniiiiislracion de csle periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 52: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

MMAftÜEMAMO. 

INTERESES MATERIALES. 

AZUFRADO DE LA VID. 

En Mayo último, dice el Jour­
nal d' AgiHculty,re practique, dos 
cantones vinícolas del departamen­
to de la Gorreze, el de Beaulieu y 
^ el deMercoeur, que durante once 
años sufrieron desastrosos efectos 
del oidium, se dirigieron al Se­
ñor Ministro de Agricultura y Co-
tóercio, como lo hubieran hecho en 
ei cSso',(le experimentar una epi/.o-
íta insistentes. Once cosechas per­
didas, ó poco menos, bien equiva­
lían. áj\na grap mortandad del ga-

.)iád6j y p6r'Consiguiente ño pódia 
'iriehos'de atenderse á una queja 
tari legitima. Asi es que jVIr. ílOu-
iier suplicó al Sr̂  Conde de la Verg-
né faeŝ e ^ veip á los afligidos agri­
cultores, . los cuales á pesar de la 
calarpidad que sobre ellos pesaba, 
;iió hábiah querido creer en la 
éfiCácíia del empleo de aziifre. Dis­
puestos* el hábil viticultor á eva­
cuar áú conietido, con todo el celo 
(léque'éra cajiáz, acudió á la cita, 
y fué recibido por el Comité 
Agñcola,' cuyos miembros, des­

pués de mil preguntas, quisieron 
ver las operaciones de que se ser­
via aquel hombre práctico y no sin 
dudar y sospechar de su buena fé, 
oyeron la esposicion de sus teo­
rías. 

La atmósfera de ditícultades crea­
da en aquellos días, se disipó como 
por encanto, y los que un momen­
to antes lo ignoraban todo, supie­
ron al instante casi tanto como el 
maestro, puesto que cuando la en­
fermedad es conocida, el azufra-
miento no ha de asustar á nadie, i 
sobretodo sabiendo que el poner ' 
azufré en un muelle, -es cosa tan 
sencilla que no cabe más. Ensayóse 
cada cual á echarlo sobre los ra­
cimos, encima y debajo de las ho­
jas, cubriendo todos los puntos en 
que se notaban las señales del «oi-
diumi f sin owritir tiiTiguíra xte tas 
reglas prescritas como útiles. El 
profesor, mientras tanto, perma-
necia allí indicando todas las pre­
cauciones que debían tomarse, no 
permitiendo que pasara ninguna 
objeción sin resolverla, y explican­
do todo lo que no se hubiese antes 
comprendido. 

Terminada así la conferencia, 
concluiila la lección práctica, to­
dos vieron con sorpresa que cada 
uno se consideraba á su vez bas­
tante experto y capaz también de 

enseñar ú los demás, aclamando y 
felicitando unánitneaienle, en el 
momento de separarse de él al que 
era su salvador, al hombre de co­
razón ([ue tan cumplida y pronta­
mente había llenado una misión 
gratuita. 

De vuelta á Burdeos, el Sr. Con­
de de la Ycrgiie, díjose para sí que 
no había de tlejar las cosas á me­
dias; y hé aquí que él, que tenia 
iiorror á totnar la pluma, redactó 
para los viticultores de la Correcc, 
una instrucción clara y sucinta, 
impresa en pocos ilia.s y á sus ex­
pensas. 

Tan dignos esfuerzos no podían 
menos de obtener un éxito bri­
llante; el oidíum ha sido perse­
guido por decirlo así, atacado y 
combatido tenazmente en los can­
tones de Reaiüieu y de Sfercoeu»", 
con lo cual se ha conseguido que 
la vendimia, olvidada ya, ha rea­
parecido esle año (i8G'2) á satis­
facción de todos. 

Mucho seria de desear que esta 
lección se aprovechara, y que los 
que dejan perecer las uvas en las 
parras ó en las vides, no olvidarán 
nunca lo sucedido en Correze v 
en 1862. 

Pero no es esto lodo. Deseoso el 
Comité Aqvícoku de Reaulíeu de 
celebrar el notable suceso obteni­

do con el azuframiento, pesolvió 
concentrar en este punto capital 
todo el interés de la sesión públi­
ca del presente año, y en un acuerr 
do extensamente motivado, al paso 
que se asociaba al voto de gradas 
con que el Consejo general le ha­
bí:! favorecido, resolvió acuñar una 
medalla de oro estraordinaríay -de­
dicada al que llamaban salvador de 
la vid. Ciato y muy grato- es ver 
reproducirse estos testimonios de 
de reconocimiento, á favor de los 
hombres útiles á la agricultura. 
Nada faltó allí; todo sehiao coilla 
mejor voluntad y con el mas calo­
roso entusiasmo: y habiéndos» in­
vitado á Mr. de la Vergne á asis<-
tir á la tiesta d^l Comité no solo 
se complació en acceder á tules ̂ de­
seos, sino que fué portador de dos 
inedírllas q«e la Sooietted de Agri­
cultura del departamento de la Gi-
ronda lo había encargado entre­
gara á los dos propietarios que, 
habiendo puesto en'prácticas!azu­
framiento con mejores copdíciones.', 
hubiesen obtenido después mán-
dablesy mas satísíaciorios resulta­
dos quedando, el Comité eBcargado 
de designar los qu© íiiCTan ttiere*-
cedores de esta d-iíítiucion; poü lo 
cual y en vista de qne eran machos 
tuvieron que añadirse al coiieurso 
cinco inonoiones hoñífflfieas. : 


